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Televisiones y radios 
comunitarias 

El derecho a la imaginación 

pues la relación entre comu­ lar; más aún, si se tiene en 
Daniel Prieto Castillo Michel Senecal nicación y educación "ha si­ cuenta que Canadá es el pri­

do y sigue siendo muy po­ mer consumidor mundial de 
Ediciones Paulinas, Buenos bre". Es útil advertir, al res­ Teoría y práctica de una películas y programas televi­
Aires, Argentina, 1988. pecto, que los trabajos inclui­ experimentación social. sivos de Estados Unidos. 

dos "intentan tender algunos Editorial Mitre. Barcelona, El análisis crítico de la 
puentes entre ambos espa­ España. 169 pp. 1986. obra sobre los med ios popu­
cios" y, también, "señalar lares en Québec intenta arti­
la forma en que se orientan cular su cuadro de referen­
los planes de las escuelas y cias teóricas con la capta­
facultades de comunicación", ción de los factores que sur­
exponiendo aciertos y errores. jen de esas prácticas comu­

El autor aclara su inten­ nitarias y la identificación de 
ción de recuperar determina­ las contradicciones. La in­
dos temas y cuestionar los vestigación toma partido por 
mensajes masivos y las escue­ la valoración del cambio y la 
las desde el punto de vista acción de los movimientos 
de la referencialidad: Esto es, sociales que impulsan a los 
"desde el contenido de ver­ med ios alternativos. 
dad o falsedad". Añade que el El libro consta de tres 
problema comunicacional es partes esenciales: "La co­
mucho más amplio e implica Esta obra examina a pro­ municación, lugar y apuesta 
entre otras cosas la diferen­ fundidad el trabajo que desa­ de las luchas sociales"; "Ló­

El autor indica en la ciación entre percepciones di­ rrollan las televisiones y ra­ gicas sociales y medios co­
nota preliminar, que comuni­ rectas y percepciones de dios comunitarias en Canadá munitarios"; y "Hacia una de­
cación y educación configuran' sustitutos: así como elapren­ y más concretamente en mocratización alternativa"; 
dos vastas áreas de trabajo dizaje perceptual, la acumu­ Québec. Aquí, la apertura ha­ incluye además, dos apéndi­
que en América Latina no lación de experiencias en el cia estos medios nace sobre ces, uno sobre "La 'radiote­
han sido suficientemente inte­ seno de la familia y de la la base de una infraestructura levisión en Québec y Otta­
rrelacionadas, a pesar de sociedad y los diversos usos tecnológica y de u na poi íti­ wa" y el otro sobre "Qué­
"viejos argumentos" que pa­ del lenguaje. ca comunicacional guberna­ bec y las comunicaciones".
 
recerían indicar lo contrario:
 Prieto formula una pregun­ mental apropiadas. Esta publicación ofrece 
Los referidos a los medios ta esencial: ¿Cómo recuperar, La radio y TV públicas elementos de juicio para eva­
masivos como "educadores para el niño, la expresión son parte de una cobertura luar el impacto histórico al­
del pueblo" y a ciertos recur­ viva, la capacidad de jugar provincial que tiende a res­ canzado por los medios co­
sos tecnológicos que serían al máximo los recursos de un guardar su identidad cultural munitarios de Ouébec, su co­
capaces de regir, por sus determinado lenguaje? Este li­ francófona frente al Estado rriente futura y su eventual 
propias virtualidades, las labo­ bro intenta dar algunas res­ Federal controlado por una adaptación en otras cultu­
res educativas. Se trata de puestas significativas. mayoría anglófona. Por ello, ras.
 
"viejos y falsos argumentos", Clara Kuschnir
 esta experiencia tiene gran va- Wilman Iván Sánchez 
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Carta del editor
 

L
a preocupación por el SIDA (la mía) comenzó hace 
cuatro años, cuando un colega periodista norteamerica­
no pasó por mi oficina de Nairobi. Nos saludamos, 

compartimos historias y lo dejé en el aeropuerto. Eso fue 
un viernes. Tres días después me llamaron desde Botswana 
y dijeron que estaba grave. Luego el telex marcó con sus 
frías letras que había mue~to... de SIDA. 

En septiembre pasado, durante una cena con especia­
listas de Salud en un pueblito olvidado de América Central, 
pregunte como se estaba resolviendo el problema de pobla­
ción. La cínica respuesta fue "con el SIDA". 

DIRECTOR: Asdr úbal de la Torre. EDITOR: Juan Braun. DIREC· 
TOR DE PUBLICACIONES: Nelson Dávila. ASISTENTE DE EDI­
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Aparentemente, la cantidad de portadores de HIV 
y de sidosos se duplican cada año. A este paso, puede haber 
10 mil millones de infectados de HIV en el año 2.000. 
¡Ojalá esto nunca pase! 

Los comunicadores, periodistas y educadores deben 
concientizarse, primero, sobre la suma gravedad del HIV 
y del SIDA: para, después, agruparse y crear un ejército 
anti-SIDA cuyas armas serán la radio, prensa y televisión 
y la movilización social en general. Si. Es una guerra. Y el 
SIDA -uno de los jinetes del apocalipsis- ha ganado las 
primeras batallas. 

Juan Braun 

Reinhard Keune (Alemania Federal); Humoert o Ló p ez López (Colom­
bia): Francisco Prieto (MéXICO): Máximo srmoson (Argentina): Diego 
Echeverría (Chile). Servicios Especiales de I PS, 01 P, IJ 1. Chasqui es u na 
publicación de CIESPAL que se edita con la colaboración de la Funda­
ción Frledrlch Ebert de Alemania Federal. Apartado 584. Quito-Ecua­
dor. Teléfono: 544-624. Telex: 22474 CIESPL ED. FAX (593-2) 
524-177. 

www.flacsoandes.edu.ec



AIDSCOM 

Modelo de cambios de 
comportamiento 

El SIDA da para todo, incluso permite la generación de nuevos modelos de cambios de como 
portamiento. Académicos y prácticos ensayan la construcción de nuevos paradigmas que perrni­
tan, a través de la información y la educación, cambiar los hábitos de toda una generación. Si 
se hace A entonces se logra B. Quizás. AIDSCOM es un proyecto ejecutado por la Academia 
para el Desarrollo de la Educación, Estados Unidos. 

cambio de comportamiento 
es un proceso. La naturaleza, E
l 

extensión y complejidad de 
este proceso varía en relación 

al comportamiento en cuestión y, 
generalmente, se reconoce que los 
comportamientos bien afincados y que 
han existido por mucho tiempo, co­
mo las prácticas sexuales, son los 
más difíciles de cambiar. E¡i proceso de 
cambio para estos comportamientos in­
cluye un continuo cambio de conoci­
mientos, actitudes, creencias, valores, es­
tilos de vida, habilidades y prácticas 
así como también, numerosos apoyos 
ambientales externos. El efecto es acu­
mulativo y toma tiempo conseguirlo. 

Aún no se sabe cuáles son exacta­
mente los componentes del cambio con­
tínuo de comportamiento en la preven­
ción del SIDA. Pero se cuenta con su­
ficientes conocimientos para desarrollar 
un marco de referencia hipotético. Es­
te puede servir como punto de partida y 
enfoque para una discusión activa y 
constante de perfeccionam lento. 

OBJETIVOS DEL MARCO DE 
REFERENCiA 

Con esto en mente, los amplios 
objetivos del . modelo de cambio 
de comportamiento diseñado por 
AIDSCOM (ver figura) son dos: 

l. Para controlar y sistematizar el 

pensamiento. El cambio contínuo hipo­
tético presentado proporciona un marco 
de referencia que puede ayudar tanto 
a nivel teórico como práctico. Identifi­
ca áreas donde es necesario desarrollar 
instrumentos de medidas. 

2. Para, con el tiempo, desarrollar 
un modelo de cambios de comporta­
mientos 'del SIDA. Es muy posible de­
sarrollar un modelo genuino de cam­
bios de comportamientos, con investiga­
ción sistemática, intervenciones enfoca­
das estratégicamente y dirección crítica. 
Usando técnicas de modelado y tenien­
do en cuenta la importancia relativa de 
los factores que influyen en el compor­
tamiento relacionado con el SIDA, se 

MODElO DE MEDICION DE CAMBIOS DE
 
COMPORTAMIENTO RELACIONADOS CON El SIDA
 

FactoresRedes ----,Internos 
I 
1 
I 

Prueba del Cambio de 
Listo para] I nuevo Comporta~ien

Inconsciente~Consciente~Preocupado 1+1 Conocedor ¡..¡ Motivado 1-+-+1 cambiar r--+I comporta­ to Sostenido 
miento 

Medios de
 
Comunicación
 

Factores
 
Externos
 

I PREPARACION INICIO DE LAS ETAPAS ~ 

alternativo/popular y la urgente necesi­
dad de formas sanamente agresivas de in­
'tercamblo y distribución de sus pro: 
-ducciones.. 

Acaba de realizarse en México el 
Mercado de Video ULCRA 4 y con el 
IPAL (Instituto para América Latina) la 
UNDA/AL organizó un "stand" para 
muestra e intercambio de produccio­
nes en video. Este mercado, promovido 

VIDEO POPULAR
 

do por UNDA/AL e integrado por el 
IPAL, el ICRT (Instituto Cubano de 
Radio y Televisión), la WACC·AL/C 
(Asociación Mundial para las Comuni­
caciones Cristianas, Región América La­
tina y el Caribe) y la RTP (Radio y 
TV Peruana) cuya tarea es viabilizar 
y sistematizar las producciones en vi­
deo, especialmente para televisoras de 
servicio público, integradas al Movi-

Comunicación Popular 
1Impresa 
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anualmente (septiembre) por la Unión 
Latinoamericana y del Caribe de Radio­
difusión (ULCRA), que reúne a institu­
ciones de radiodifusión de servicio pú­
blico y organismos no gubernamenta­
les de comunicación, juntamente Con el 
Mercado de Cine, TV y Video (más 
Cine, que TV o Video) de lá Habana 
(diciembre), son dos importantes foros 
de intercambio y venta de las produc­
ciones de video. ULCRA, por otra par­
te, acaba de crear un Comité, presidi­

miento del Video Popular. En diciem­
bre, en el marco del XI Festival de Ci­
ne, TV y Video de La Habana, el Co­
mité de ULCRA programó un encuen­
tro de directores de programación de 
televisión de servicio público y realiza­
dores independientes de video en Amé­
rica Latina y el Caribe, para discutir 
estrategias y mecanismos operativos pa­
ra la cooperación entre la televisión 
de servicio público y los productores 
de video independiente. 

EL DERECHO DE AUTOR 
Un último comentario respecto a una 

cuestión que trasciende la producción/ 
distribución de las producciones en vi­
deo: El respeto al derecho de autor. 
Al momento, es prácticamente imposl­
ble un control en este campo. En Bra­
sil, se acaba de aprobar una ley en este 
sentido con resultados discutibles. Es 
tan sencillo copiar una producción 
(slernpre ' hay algún vecino o pariente 
que posee una cassettera compatible 
con la mía y... lva, puésl] que muchí­
sima gente "no resiste a la tentaaión". 
Todavía la informática no fue capaz de 
recoger y organizar datos que lleven a la 
identificación de los piratas del video. 
Al contrario: Los piratas descubrieron 
una fórmula que borra en la copia la 
señal que identifica la procedencia de 
la producción, sea la fuente una copia 
el) video o un programa que se pasa 
por TV abierta. La "solución" va por 
otro lado y es más bien de orden ético­
moral o estético-técnico: Lo primero es 
creer que todo trabajo humano, toda 
creación artística tiene su valor, su 
precio; lo segundo es que, sencillamente, 
después de la segunda, tercera o cuarta 
generación (copia), lo que todavía lo­
gra aparecer en la pantalla chica es un 
atentado al mínimo de gusto estético 
del peor pirata y la razón de homéricas 
peleas familiares. 

OTROS PROBLEMAS 
El Movimiento del Video Popular 

padece de muchos y serios problemas, 
por ejemplo, la financiación de los 
proyectos, especialmente por realizado­
res que están empezando. Casi todas 
las producciones son financiadas por 
organismos foráneos. Y no se puede 
ser ingenuo o simplista y creer que 
el dinero no tiene color. No se ve a 
corto o mediano plazo una autoqes­
tión del Movimiento y sus produccio­
nes. Otro problema es la individualidad 
de muchos realizadores. El discurso es 
democrático, participativo, solidario, pe­
ro la práctica, muchas veces, es ebsolu­
tamente individualista y nada solidaria. 
Finalmente, la dictadura de las grandes 
empresas transnacionales que ofrecen a 
cada día nuevos equipos, "más modero 
nos, más sofisticados, con infinitos re­
cursos, etc., etc." y son absolutamente 
incompatibles entre ellos. 

Pese a todos los problemas más arriba 
señalados, el "primo pobre" del séptimo 
arte va afirmando su espacio, se trans­
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miento hasta el Encuentro del año si­
guiente. Sería un Equipo de Servicio 
con dos tareas fundamentales: Sistema­
tizar el debate del último encuentro 
continental y preparar el encuentro del 
año siguiente, durante el cual se deter­
minaría el nuevo Equipo de Servicio. 
Como este Encuentro debe realizarse 
todos los años y siempre en otro país, 
este equipo debería ser mayoritariamen­
te del país anfitrión, con representa­
ción sub-regional. Se garantizaría un mí­
nimo de organización y se conservaría 
el dinamismo y la frescura propia de un 
Movimiento. Como vehículo para resca­
tar experiencias e intercambiar informa­
ción, se podría ampliar y dinarnizar la 
publicación que edita el ICRT {Institu­
to Cubano de Radio y Televisión) 
por el Equipo de Servicio de turno. 

U
n debate sigue abierto y sin 
dafiniclón: Video para TV ver­
sus Video-Video. Hay los que 
afirman que la cosa está en 

la "intencionalidad": Si el realiza­
dor tiene la intención de llevar su 
producción a la televisión abierta, co­
mercial, se trata de un Video para TV; 
si la intención es el uso alternativo, 
comunitario, grupal, etc., sería un Vi· 
deo- Video. El Festival de Cine, TV y 
Video de La Habana hace esta distin­
ción y ofrece premios a las mejores 
producciones en Video-Tv y Video­
Video (Alternativo, popular, participa­
tivo, independiente, grupal; muchos tér­
.mlnos, ninguno lo suficiente claro que 
permita definir el significado de la 
producción de este audiovisual). Parece 
que, cuando se habla de video, se 
refiere a la producción alternativa de 
los grandes medios comerciales que, 
evidentemente, utilizan el medio físi­
co (equipos de video) a lo largo y a lo 
ancho de toda su producción diaria. Lo 
de la "intencionalidad" también es muy 
discutible: Puede que la intención de 
algún realizador sea producir un video 
que contribuya a los procesos de orqani­
zación popular -uno de los principales 
objetivos y misión del Movimiento de 
Video Popular- pero, por obra y. gra­
cia de algún ángel de turno comprome­
tido' con las eausas populares, un medio 
masivo/comercial "inventa" pasar dicha 
producción para "su público" y además, 
arma un panel para debatir, en vivo, 
con dos o tres números telefónicos 
abiertos para llamadas de los televi­
dentes, el contenido del video; cperde­
rá esta producción su "virginidad" O' 

su pureza original? ¿O más bien ayudará 

a producir la intencionalidad del reali­
zador? Y al revés: Una producción pen­
sada para la TV (público abierto) pe· 
ro que se pasa y debate en foros popu­
lares, éno puede servir a la organiza­
ción popular? El medio es el "massage" 
del mensaje y no el propio mensaje 
( ipobre Mc Luhan!) a pesar de que el 
medio es parte integrante del mismo 
mensaje. Este es un campo minado: 
Aquí se plantea una mina más, por 
si acaso. 

ciones independientes para llegar a las 
bases populares y cumplir así su fun­
ción. Fácilmente se perciben algunos 
de estos problemas: La deficiencia e 
inseguridad de los correos, los costos 
muy elevados para el bolsillo de las 
organizaciones de corte popular, sea pa­
ra la adquisición del equipo o la compra 
de copias de las producciones; la conno­
tación de que todo lo que aparece en 
la pantalla chica es entretenimiento 
nada más (pero, ojo, señores producto-

El Movimiento del Video Popular acusa deficiencias en la selección de tecnolo­
gías y el intercambio y distribución de las producciones 

DISTRIBUCION 
El cuello de botella para el Movi­

miento de Video Popular es el de siem­
pre: Espacios y canales reales y viables 
de intercambio y distribución de las 
producciones. En este momento, la Ofi­
cina Regional de Comunicación de la 
UNESCO y la Asociación Católica La­
tinoamericana para la Radio, TV y Me­
dios Afines (UNDA/AL) están llevando 
una sencilla encuesta, a nivel conti­
nental, para detectar los principales 
problemas que encuentran las produc-
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res y realizadores de video popular: 
Se pueden decir muy en serio cosas 
muy serias; pero, por favor: iNo hay 
que ser tan serios! é Cuándo aprenderé­
mos a reirnos de nosotros mismos? 
i Humor, señores, humorl). Las redes 

que actualmente ofrecen sus servicios 
a nivel continental (IPAL, Lima; RE­
VIPAL, Bogotá; VIDEOCOOP, Santiago 
de Chile) y otras nacionales, significan 
un real esfuerzo, pero se encuentran 
todavía en pañales cuando se observa 
al complejo e inmenso mundo del video 
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Es posible desarrollar un modelo de cambios de comportamiento frente al SIDA 

puede determinar el cambio. El modelo 
que se deriva de esto es empírico, no 
teórico. 

OBSERVACIONES AL MARCO 
DE REFERENCIA 

Primero, es necesario hacer algunas 
observaciones sobre el marco hipoté­
tico que se presenta: 

El marco es bastante simple en su 
forma gráfica. Esto es intencional. 
Las representaciones gráficas como ésta 
tienen la intención de realzar la compren­
sión y la memorización y no la descrip­
ción exagerada. De ninguna manera re­
fleja un punto de vista simplista sobre 
los cambios de comportamientos. 

El marco no incluye información 
anterior. Pero presupone que esa infor­
mación existe. Los programas de educa­
ción/prevención del SIDA deben infor­
mar entendiendo la cultura, teniendo 

un cuadro claro de las prácticas sexua­
les existentes (para identificar los como 
portam ientos riesgosos y las alternati­
vas potenciales de comportamiento), 
así como, también, deben tener un co­
nocimiento de hechos biomédicos y pa­

. trones locales epidemiológicos relacio­
nados con la transmisión del HIV. 

Esta información es necesaria por va­
rias razones: Para determinar cuál com­
portamiento o comportamientos deben 
cambiarse o promoverse y en qué pobla­
ción meta; y para entender el cornpor­
tamiento en su contexto. Sin embargo, 
no es una parte o una fase del cambio 
contínuo del comportamiento mismo. 

El marco asume que se ha identificado 
un comportamiento o comportamien­
tos-metas y solo presenta las posibles 
fases a través de las cuales pasa un indi­
viduo o grupo que adopta tal comporta­
miento o comportamientos-metas. 

El marco es dinámico, no estático. 
Siendo un marco hipotético, sin duda 
cambiará en cuanto el pensamiento co­
mience a cuajar y se obtenga y analice 
nueva información proveniente del tra­
bajo de campo. El mandato sería enton­
ces, aplicar contínuamente al marco 
los resultados. Si esto no sucede, el mar­
co no habrá servido a sus propósitos. 

marco puede aplicarse a un 
individuo como a un grupo.E
l 

Se sabe que el proceso de cam­
bio en dos individuos es dls­

tinto y que hay avances y retrocesos 
en este proceso. Y que las personas 
siempre están' en una fase dada en 
algún momento. Lo mismo pasa con el 
comportamiento de grupos. 

Este marco conceptual está hecho 
con la intención de que incluya tipos 
de intervenciones tanto interpersonales 
como de medios masivos. La orientación 
preventiva, por ejemplo, puede llevar a 
un individuo hacia un cambio de com­
portamiento contínuo en una sola se­
sión. Por otro lado, los medios trabajan 
más por etapas que toman más tiempo. 
Lo importante es reconocer que.vaunque 
el marco toma en cuenta estos factores 
su valor consiste en apl icarios separada­
mente a cada población meta a la que 
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LAS FASES EN EL CONTINUUM 
A continuación se presenta una bre­

ve descripción de las fases del marco de 
referencia. Por conveniencia, la discu­
sión se hará sobre una aplicación hlpo­
tética a una población-meta (no a un 
individuo) y enfocará las áreas de medio 
ción para cada fase. 

Inconsciente 
Esto puede definirse como que no 

se ha oído hablar del SIDA o comq. que 
se reconoce la palabra pero no se tiene 
la habilidad para identificarla o que esto 
se hace incorrectamente. Es improbable 
que se encuentren poblaciones-meta que 
no sepan de la existencia del SIDA 
aunque, sin duda, habrá excepciones. 

Consciente 
(Diccionario Webster: Enterado, sao 

bedor, informado, consciente de). 
Este es un estado al que se puede lIe· 

gar con una' facilidad relativa. General­
mente, la prensa y otras redes más in­
formales ya han generado conciencia so­
bre el SI DA, de ah í las referencias en 
la figura. 

Desde el punto de vista de la medio 
ción, el ser consciente debería definir­
se como "haber oído de" e incluye 
solamente las características básicas del 
SIDA: Es una enfermedad contagiosa 
y mata. 

Preocupado versus Conocedor 
No se sabe si el estar preocupado lle­

va a buscar más información, aumenta la 
atención y, por lo tanto, el conocirnien­
to; o si el conocimiento aumenta .el 
nivel de preocupación. El marco supone 
que esto ocurre de una o de otra mane­
ra o ambas a la vez. Las líneas de puno 
tos que conforman el círculo, demues­
tran este fenómeno. "Preocupado" va 
en forma arbitraria primero en el marco 
conceptual. 

Preocupado 
(Diccionario Webster: Que es de inte­

rés o importancia, que involucra, estar 
inquieto o ansioso... que ocupa o llena 
el pensamiento, aquello que pertenece 
o afecta nuestro interés, bienestar o fe· 
licidad; asunto de importancia). 
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actuales de comportamiento. 

Se supone que debe registrarse entre
 
la población-blanco cierta preocupación
 
por el SIDA para inducir a un movimien­

to contínuo de cambio de comporta­

miento. El nivel y la naturaleza de la
 
preocupación puede ser apropiado o ina­

propiado (por ejemplo, muy alto
 
entre los bien preocupados y muy bajo
 
entre los grupos de alto riesgo). La preo­

cupación puede ser por uno mismo o
 
por los demás, puede llegar al miedo o
 
al pánico, derivar en negación, etc.
 

Desde el punto de vista de la medi­

ción, se pueden desarrollar medidas de
 
preocupación como éstas: Medidas de
 
susceptibilidad personal percibida, preo­

cupación expresada en relación a la di­

seminación del SIDA, percepción de que
 
el SIDA se está convirtiendo en epide­

mia en el país, el nivel y la naturaleza
 
de conversaciones sobre el SIDA, expre­

sar miedo de contagio del SIDA, etc.
 

Conocedor
 
(Diccionario Webster: Percibir con
 

certeza, entender claramente, estar segu­

ro o bien informado acerca de).
 

Debido a la complejidad del SIDA,
 
esta fase del cambio contínuo de com­

portamiento supone un conocimiento
 
profundo y substancial por parte de la
 
población-meta. Claramente, el grupo­

blanco puede poseer conocimientos co­

rrectos, incorrectos o parciales. La expe­

riencia indica que, generalmente, se so­

breponen. Se supone, además, que un
 
solo tipo de conocimiento no producirá
 
cambios de comportamiento. Algunos
 
aspectos del conocimiento serán simples
 
pre-requisitos, otros serán factores mo­

tivadores. Así que, es posible que
 
cierto tipo de conocimiento será más
 
fundamental que otro para facilitar un
 
cambio de comportamiento.
 

D

esde una perspectiva de la
 
medición, el conocimiento pue­

de agruparse en varias cate­

gorías: Conocimiento de las
 

señales y síntomas de SIDA, de las
 
vías de transmisión, los comportamien­

tos de riesgo, los comportamientos pre­

ventivos de reducción de riesgo, etc.
 

Se pueden desarrollar índices de conoci­

mientos claves; y aspectos específicos
 
de conocimiento se pueden correlacio­

nar con otras medidas como preocupa­

ción, intención de cambiar y cambios
 

VIDEO POPULAR
 

Attilio Hartmann 

Video: Primo pobre del 7!! arte
 
"Un compañero mío va, de vez en cuando,a Estados Unidos y cuando regresa siempre viene con 
novedades -el último grito de la moda que a la semana siguiente ya es el penúltimo- en mate­
ria de equipos para la producción/edición de video. Los grandes "trusts" del capital transnaclo­
nal y que, evidentemente, pasa por el siempre más poderoso yen nipénico, hace mucho se die­
ron cuenta del inmenso mercado que se abría y el magnífico retorno económico que ofrecía 
este último hijo del "séptimo arte" .qu~ muchos cineastas "puros" todavía consideran como el 
"primo pobre", el patito feo que deshonra la familia del sublime arte de la imagen en rnovimlen­
too Pero dejémosle ese debate a los historiadores de turno, recordando que muchas veces en la 
historia, la historia' sigue por otros senderos..." 

espacio lírico, idealista del tipo: "A 
darse las manos, hermanos y adelante, 
compañeros". 

En todos los encuentros de video 
-solo en 1988 se realizaron cinco de 
ámbito internacional: Montevideo, San­
tiago de Chile, San José de Costa Ri­
ca, Quito y La Habana- vuelve a plan­
tearse la cuestión de la creación de un 
organismo que congregue a los videas­
taso En Cochabamba, Bofivia (junio/ 
1989) -principal encuentro de video del 
presente año y que se piensa repetir 

L
a llamada explosión del vi­
deo tiene muchas explicacio­
nes, ciertamente. En este tra­
bajo no se pretende explicar 

nada, sino tan solo echarle un vis­
tazo al Movimiento del Video. Po­
pular en América Latina y ofrecer a los 
lectores de CHASQUI información res­
pecto a qué es lo que se hace y cómo el 
Movimiento se va organizando y va 
recogiendo las redes en un mar in­
festado de pirañas. 

Los videastas -neologismo que to­
davía no consta en el diccionario de 
la Real Academia pero que se va afir­
mando como designativo de quien 
participa activamente en el Movimien­
to- se están organizando y ya se sienten 
casi, casi una "clase". Entre ellos se 
perciben claramente dos corrientes: 
La primera, es la de los que quieren 
conservar lo que es propio de un "mo­
vimiento", con su dinamismo, su nece­
sidad de contínua búsqueda de cami­
nos, su imponderabilidad, rechazando la 
institucionalización que, según esta co-, 
rriente, quitaría la esencia misma del 
Movimiento y la constante frescura de 
las producciones, siempre en función 
de los procesos populares que son, 
en sí mismos, históricamente diná­
micos; la segunda corriente, al con­
trario, cree necesario y urgente la crea­
ción de un Organismo Continental; 
piensa que nada subsiste o resiste en un 

Attílio Hartmann, brasileño. Secretario Eje­
cutivo de la Asociación Católica Latinoame­
ricana para la Radio, Televisión y medios 
afines (UNDA-AL). 

todos los años, siempre en un país 
distinto, como un foro abierto y masi­
vo en el cual el Movimiento examine 
su marcha, discuta los problemas que 
se van presentando, haga los "ajustes 
de órbita" necesarios, presente las úl­
timas producciones, sistematice produc­
ciones y co-producciones- el tema de 
la creación de dicho organismo vBlvió 
a presentarse, pero sin llegarse a ninguna 
definición o conclusión. Lo que si se 
presentó fue la formación de una aso­
ciación de videastas quechuas y avma­
ras, lo que parece bien interesante por 
la especificidad de la propuesta. Otro 
proyecto que está circulando entre los 
vldeastas latinoamericanos y del Mun­
do, es I el de la constitución de una or­
ganización no gubernamental internacio­
nal de video alternativo. Las razones 
son similares y conocidas: Luchar por 
la autonomía de los grupos a nivel de 
producción y distribución, evitar la ato­
mización de experiencias, la necesidad 
de mayor y mejor flujo de información, 
la sistematización de propuestas de 
co-producción, etc. 

NECESIDAD DE UN EQUIPO 
DE SERVICIO 

"Cochabamba 89", como foro abier­
to que fue, puede significar el termóme­
tro medio entre las dos corrientes de 
videastas: Conservando el dinamismo 
propio de un Movimiento, tiene su 
"Asamblea General" anual, en la que se 
evalúa la marcha del Movimiento, se 
define un pequeño grupo que sirva de 
eje catalizador/coordinador y asume el 
compromiso de llevar adelante el Movi-
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movimiento, etc.l que facilitan sin duda 
-la resolución dé determi nados proble­
mas. En otros, como Argentina, ese 
proceso parece estar también en mar­
chao Los criterios predominantes son los 
de diseñar relaciones orgánicas a mane­
ra de "redes" o "movimientos", capa­
ces de contener la diversidad de expe­
riencias de cada país, con respecto a la 
pluralidad de enfoques y estrategias y 
con un sentido democrático, capaz de 
evitar cualquier forma de centralización 
innecesaria o de autoritarismo. 

I
nvest igación y estudios. Tratán­
dose de un medio de reciente 
aparición, la labor de inves­
tigación, estudio y diagnósti· 

co resulta indispensable, a fin de co­
nocer el impacto del video sobre el 
conjunto del espacio audiovisual de ca­
da país y sobre los medios y la altura; 
de igual modo, las interrelaciones con 
los campos de la economía, la industria, 
la tecnología y el desarrollo. 

Capacitación. Existen en la región 
numerosas actividades de capacitación 
en producción de cine y TV, particu­
larmente a cargo de instituciones edu­
cativas de nivel superior, pero son esca­
sas aún las referidas a la realización de 
video con fines sociales o cornunita­

rios. Sin embargo, esta labor tiende a 
desarrollarse con rapidez, dadas las cre­
cientes demandas existentes. 

Producción. Muchas experiencias de 
producción de video en la región, si­
guen 'siendo sostenidas en su mayor 
parte por financiamiento y cooperación 
externa. Esta no cond iciona necesaria­
mente los temas, el tratamiento de los 
mismos o las actividades de las organiza­
ciones y grupos de video. Sin embargo, 
incide de algún modo, como ocurre 
con los centros e instituciones de edu­
cación popular, privilegiando determina­
das líneas de trabajo, que no siempre 
coinciden con las necesidades reales 
de cada espacio local o social. La res­
ponsabilidad de que ello pueda suceder 
no obedece indudablemente a razones 
externas; al menos, en términos deci­
sivos. 

Circulación. Este tema aparece clara­
mente relacionado con el anterior. ln­
tercambio, distribución, comercializa­
ción o difusión de los materiales produ­
cidos, son aspectos de cuya resolución 
positiva, depende buena parte de los 
procesos productivos. Es más, producir 
parece ser por el momento una activi­
dad mucho más fácil -cooperación ex­
terna mediante- que difundir en tér­
minos aprovechables. 

Tecnología La carencia de suficien­
te información sobre el tema y la rapi­
dez de las innovaciones, así como el 
afán de las transnacionales en inci­
dir sobre los mercados para estimular 
el consumismo, acarrea una serie de pro­
blemas a los cuales no ha sido posible 
aún dar respuesta satisfactoria. En este 
sentido, una de las mayores dificultades 
deviene de la incompatibilidad de diver­
sas tecnologías y de la obsolescencia de 
muchos equipos que resultan inservi­
bles sin haberse amortizado m ínima­
mente sus costos. • 
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Motivado 
(Diccionario Webster: Tener un moti­

vo o motivos para actuar, dar ímpetú a, 
incitar, impeler). 

Esta es una de las fases más contro­
versiales en el cambio de comporta­
miento; en parte porque es difícil de· 
tectar la presencia o ausencia de moti­
vación y, además, porque es difícil y 
extremadamente complejo determinar 
las razones para la presencia o ausen­
cia de esta motivación. Esta fase se 
relaciona con el tenue campo de la ac­
titud, el cambio de actitud y la persua­
sión. Es la primera de las fases. 

Desde el punto de vista de fa 
medición, detectar la motiva­
ción para cambiar el compor­
tamiento puede ocurrir en la 

forma de una probabilidad manifes­
tada, medidas de intención o de im­
portancia, así como, informar por sí 
mismo cambios anteriores en algunos 
comportamientos "aproximados". Por 
otro lado, identificar y cuantificar las 
razones para la presencia o ausencia 
de la motivación envuelve una serie 
compleja de medidas. Algunas de estas 
son: 1) Percibir una susceptibilidad per­
sonal hacia el SIDA, 2) percibir la serie­
dad del SI DA (naturaleza y grado). 
3) sentimientos de aceptación, 4) senti­
mientos relacionados con los benefi­
cios del comportamiento adoptado ver­
sus el costo (barreras) del cambio. 

Listo para cambiar 
(Diccionario Webster: En estado de 

preparación como para no necesitar 
esperar). 

Se requiere que se abandone algo 
placentero. Visto así, a men~do' hav Una 
brecha entre lo que se llama "vendido 
en la mente" y el verdadero comporta­
miento-meta en sí mismo. Los exper­
tos dicen que el tamaño de esta brecha 
tiene que ver con cuatro hechos: 

- La disposición del individuo: Lí­
der/sequldor, hacedor/indeciso, fatalis­
ta/determ inista, etc. 

- Las prioridades, en orden de rano 
go, que tenga el individuo en ese rno­
mento . 

- Tener los medios para conseguir 
el comportamiento-meta (tanto emocio­
nales como financieros) . 

-	 Acceso al comportamiento-meta. 
Como puede verse, algunos de estos 

factores son internos mientras que otros 
son externos. 
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Prueba del nuevo comportamiento 
(Diccionario Webster: Hacer un es­

fuerzo, intento por experimentar, pro­
bar o encontrar la calidad, resultado o 
valor de probar la operación o el efecto 
de). 

E
n cualquier momento, algunos 
miembr?s de la población-meta 
ensayaran nuevos comporta­
mientos. Estos serán compor­

tamientos "aproximados" o el ver­
dadero comportamiento - meta en 
sí mismo. Este esfuerzo puede que ten­
ga o no tenga éxito o producir un re­
sultado ambiguo. Los nuevos compor­
tamientos se pueden hacer correcta o 
incorrectamente. 

Desde la perspectiva de medición, 
la prueba del comportamiento depende 
a menudo de un auto-informe. La in­
formación crítica sobre lo que se hizo 
exactamente durante la prueba requiere 
sensibilidad en la medición. Un paso 
analítico muy importante es el análisis 
comparativo entre los que tratan y los 
que no tratan, para anotar las diferen­
cias en cuanto a concientización, 
preocupación, conocimiento, motiva­
ción y disposición. 

Apreciación 
(Diccionario Webster: Evaluar, tasar, 

determinar el valor de). 
Esta es una crítica' función interna 

que influye en si el nuevo comporta­
miento probado será aceptado o recha­
zado; es decir sí se continuará con un 
cambio sostenido de comportamiento; se 
regresará a una fase anterior; o se conver­
tirá en depresión, complacencia o algún 
otro estado. Sin duda y como es el caso 
en todas las fases, éste no es un fenóme­
no "todo o nada". La clave en este 
proceso de apreciación es la evaluación 
que la población-meta hace sobre el 
comportamiento de prueba: Si lo en­
cuentra provechoso, inútil o de cas­
tigo, etc. 

Desde la perspectiva de medición, 
es necesario contar con técnicas inno­
vadoras para entender claramente lo 
que a la población-meta le gusta o le 
disgusta. 
Cambio de comportamiento sostenido 

(Diccionario Webster: Mantener, te­
ner en existencia, seguir, prolongad. 

Mantener un cambio de comporta­
miento, particularmente durante un ex­
tenso período de tiempo, es algo com­
plejo. Sin duda, existe una serie com­
pleta de etapas dentro de esta sola eta-

pa que está en constante cambio, de­
pendiendo de los cambios ambienta­
les, de salud, sociales, médicos y de las 
influencias personales. 

Desde una perspectiva de medición, 
todo esto tiene que ser supervisado 
para dar "feed back" y dirección 
en relación con las tendencias y nece­
sidades que surjan. Examinar de cerca a 
los individuos dentro de cualquier 
población-meta que han alcanzado la fa­
se de cambio sostenido, puede ser cla­
ve como guía para conseguir los cam­
bios de comportamiento fijados. 

APLlCACION DEL MARCO 
Desde una perspectiva amplia, el uso 

del modelo de contjnuo cambio de 
comportamiento, puede ayudar a identi­
ficar las intervenciones más apropiadas 
en una población-blanco. 

Por ejemplo, si la investigación ini­
cial indica que una población-meta 
con alto riesgo está consciente del SI DA, 
pero está satisfecha y no tiene preocupa­
ción de que el SI DA vaya a afectarle 
personalmente, se puede justificar una 
estrategia para provocar preocupación 
(con información apropiada de apoyo 
y asesoramiento en el lugar). Esto pue­
de hacerse a través de "pequeños 
medios". 

Por otro lado, este enfoque sería 
inoportuno con una población-meta 
altamente sensibilizada y temerosa (preo­
cupada). En este caso, la estrategia de 
intervención correcta sería el uso del 
pánico y esto podría hacerse a través 
de grupos comunitarios. 

Otro ejemplo. Una población alta­
mente preocupada con información in­
correcta. Esto justificaría una estrate­
gia reductiva de mitos a través de los 
medios de comunicación colectiva. 

Como puede verse, localizar la po­
blación-meta en el "continuurn" propor­
ciona una dirección básica para la estra­
tegia (despertar preocupación, reducir 
los mitos, etc.), Mientras que entender 
las razones (destrezas inapropiadas, co­
nocimiento incorrecto, etc.) ayuda a 
determinar la naturaleza de la inter­
vención. 

Aunque todo esto suena muy obvio, 
no es raro que las unidades de educa­
ción de salud enfoquen sus acciones 
en crear conciencia y conocimientos 
(educar), cuando, en realidad, la pobla­
ción-meta ha sido saturada y se impo­
ne una nueva estrategia que requiera 
mirar una etapa diferente en el conti­
nuum del cambio de comportamiento 
aquí presentado. •La epidemia del SIDA despierta depresión, complacencia e inquietud 
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ción y educación popular. 

Impulsada habitualmente por inquie­
tudes autorales o de pequeños grupos, 
esta línea de actividad aparece de algún 
modo marginada de las anteriores. Y al 
faltarle inserción en aquellas, sus pro­
ductos suelen ser recuperados por em­
presas o instituciones muchas veces 
marginadas de los procesos de desarro­

'110 social. Derivan hacia un uso elitis­
ta más que hacia el espacio sociocultu­
ral donde, en los ejemplos más válidos, 
se nutrieron. 

EXPERIENCIAS DEL VIDEO-ART 

Desde las primeras experiencias del 
video-art, nacidas en Europa. y EE.UU. 
hace casi dos décadas, un ejemplo de 
las cuales podría constituiría en la 
región la actividad del Centro de 
Artes y Comunicación (CAYC), de 
Buenos Aires, hasta las más recientes 
producciones locales dentro de esa expe­
riencia, se abre un amplio campo de 
posibilidades, algunas de las cuales 
deberían ser seriamente atendidas por 
las instituciones y grupos productores 
de video con fines sociales. 

Raquel Corkidi, el grupo Redes y 
Sarah Minters (Nadie es inocente) 
en México, ocupados de inventar tra­
tamientos nuevos para viejos temas so­
ciales y poi íticos, aportan a esta inquie­
tud en términos todavía poco reconoci­
dos. Como' lo hacen también en Chile 
Gloria Carminaga (El pan nuestro de 
cada día, Diamela Eltit, etc.), Jorge 
Cano (Los blues del orate) y otros. 
O buena parte de los video-clips de al­
gunos proyectos, como los de TV-Viva 
en Brasil, Teleanálisis en Chile y los rea­
lizados en Cuba con diseño cornputar i­
zado. 

Se entiende que esta línea de traba­
jo debería tener, para quienes actúan en 
el campo de la comunicación popular, 

'tanta o más importancia que las otras' 
-pedagógicas, informativas, metodológi­
cas, poi íticas, etc.- antes apuntadas. 

La incorporación del diseño gráfico 
computarlzado. la telemática y las inno­
vaciones electrónicas audiovisuales, abri­
rán nuevos y más prolíficos caminos, 
capaces de ser experimentados por el 
video en mejores condiciones que el el­
ne o la televisión institucionalizada. 

VIDEO POPULAR 

COINCIDENCIAS Y 
TENSIONES 

En los dos últimos años se sucedie­
ron los encuentros nacionales y regio­
nales destinados a intercambiar y deba­
tir sobre la práctica vivida. Principal­
mente en los Festivales del Nuevo Cine 
Latinoamericano de La Habana, que 
incluyen también a la tel~isiÓn y al 
video, se produjeron significativos apor­
tes para el estudio y la comprensión del 
espacio audiovisual latinoamericano. En 
el festival celebrado en diciembre de 
1987, teJeastas y vídeastas procedentes 
de la mayor parte de los países de la 
región, acordaron que "es a través del 
video y de sus modos de uso a cargo 
de organizaciones no gubernamentales 
de carácter social, comunitario, sindi­
cal, cooperativo, político, cultural o reli­
gioso, donde se advierte una mayor ten­
tativa de utilización democrática y par­
ticipatoria de la comunicación audiovi­
sual. Buena parte de la historia recien­
te de nuestros pueblos está siendo regis­
trada en video más que en los tradicio­
nales medios audiovisuales. El video se 
suma así a las mejores tentativas del ci­
ne y la televisión latinoamericana, am­
pliando y enriqueciendo la comunica­
ción y la cultura de nuestros países; 
posibilita además cambios cualitativos, 
como los de su empleo por sectores so-
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ciales marginados hasta ahora de los 
medios audiovisuales dominantes. Esta 
situación, verificada en muchos de los 
materiales recientemente producidos, 
podría contribuir tanto por sus conte­
nidos e información, como por sus for­
mas de tratamiento y de lenguaje, a 
mejorar los modos de uso democráti­
cos de la televisión y el cine".6 

El intercambio de experiencias, ine­
xistente hace apenas 4 o 5 años, tiende 
a crecer rápidamente. Durante este 
proceso aparecen algunos puntos de 
coincidencia, pero también otros de ten­
sión. 

S
e destacan aquellos que han 
estado presentes en la mayor 
parte de los encuentros habidos. 
Información. Los niveles de infor­

mación, tanto a nivel local como regional, 
continúan siendo Iirnitados, d ificultán­
dose con ello el necesario intercambio 
de experiencias y produciéndose al mis­
mo tiempo superposición de actividades 
o desaprovechamiento de recursos. Solo 
all í donde las organizaciones y grupos 
de video lograron ciertos niveles de or­
ganización, pudo atenuarse de algún 
modo este problema. 

Organización. Algunos países como 
Brasil o Bolivia han logrado establecer 
formas de organización (Asociación, 
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